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Resumen: Durante el siglo XIII , tuvo lugar en Castilla una intensa actividad de 
impulso del pensamiento político, siendo uno sus efectos principales, la creación de 
criterios de definición de lo que puede interpretarse como idea de comunidad política. A 
partir de criterios de índole teológica, jurídica, territorial, histórica o lingüística, se 
estableció una amplia base de fundamentación para esta idea de comunidad política. Sin 
embargo, la distinta interpretación del concepto de comunidad política en contextos de 
confrontación, será un rasgo muy característico de los sucesivos conflictos políticos. 
, Resultado de esta evolución ideológica fue la justificación de distintos modelos 
políticos. En consecuencia, el concepto de comunidad política planteado en el siglo XIII 
aportó criterios esenciales para entender los conflictos políticos de los siglos X I V y X V . 
Palabras clave: Pensamiento político. Comunidad política. Corona Castellano-
leonesa. Poder real. Conflictos políticos. Siglo XIII . 
Abstract: During the 13th century, it took place in Castile an intense activity of 
impulse of the political thought, being one of the principal effects, the creation of 
criteria of definition that can be interpreted as an idea of political community. From 
criteria of theological, juridical, territorial, historical or linguistic nature it was 
established a wide base of foundation for this idea of political community. Nevertheless, 
the different interpretation of the concept of political community in context of 
confrontation it will be a very typical feature of the successive political conflicts. This 
ideological evolution justified different political models. In consequence, the concept of 
political community raised in the 13 t h century contributed an essential argument to 
understand the political conflicts of the 14"' and 15 l h centuries. 
Key words: Political thought. Political community. Castle and León Crown. Royal 
power. Political conflicts. 13"' century. 
Representa una opción historiográfica ampliamente extendida la 
remisión del momento de génesis de un concepto de Estado en el 
contexto europeo, con alguna forma de continuidad más allá de la 
1 Este trabajo forma parte del Proyecto de Investigación del Ministerio de 
Ciencia y Tecnología n° BHA2002-03388. 
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época medieval, al siglo XIII, convirtiéndose así esta centuria, en 
especial en su segunda mitad, en el marco natural de exploración 
inicial para tal tipo de problema2. Sobre todo a partir del impulso 
tomado por esta cuestión en los comienzos de la década de los años 
cincuenta3, pareció potenciarse decisivamente tal planteamiento, 
presente incluso entre autores preferentemente interesados por épocas 
más tardías que abordaban la aproximación al Estado moderno en el 
marco de lo que eran evoluciones posteriores a 15004. 
En los últimos años, esta contextualización preferente en el marco 
del siglo XIII ha sido una tendencia que se ha ido consolidando entre 
numerosos historiadores, a partir de la enunciación ampliamente 
compartida de una hipótesis, según la cual, entre, aproximadamente, 
1280 y 1360, el desarrollo político fomentó la posibilidad de nuevos 
cauces de relación entre gobernantes y gobernados que contribuyeron 
a impulsar, de hecho, unos modelos organizativos de diverso 
contenido5, pero que, en cualquier caso, supondrían una ampliación de 
competencias políticas a favor del príncipe y de sus colaboradores 
inmediatos, así como ima mayor toma de conciencia de lo que, desde 
la territorialidad de cada principado concreto, transcendía hacia la 
formalización de alguna forma de autoconcepto de comunidad 
política. 
Tal protagonismo inicial otorgado al siglo XIII no ha estado 
ausente de proyección con respecto al ámbito hispánico, para el que, 
2 Alan S A R D I N G , "The Origins of the Concept of the State", en History of 
Political Thought, 15(1994), pp. 57-72. 
3 Werner NÀF, "Le prime forme dello 'stato moderno'", en Lo stato 
moderno, I: Dal Medioevo all'età moderna, edic. de E. Roteili y P. Schiera, 
Bolonia, Il Mulino, pp. 51-68. 
4 Thomas ERTMAN, Birth of the Leviathan. Building States and Regimes 
in Medieval and Early Modem Europe, Camdridge, Cambridge University 
Press, 1997, pp. 35-89. 
5 Jean Philippe G E N E T , "L'Etat moderne: un modèle opératoire?", en 
LEtat moderne: genèse. Bilans et perspectives, edic. de J.-Ph. Genet, Paris, 
1990, pp. 261-281. 
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en efecto, rápidamente encontró amplios ecos, en especial, gracias a 
los estudios de José Antonio Maravall6, aunque sin que faltaran 
encomiables precedentes historiográficos de tal toma de posición7. 
Así, siguiendo en gran medida la línea interpretativa establecida con 
carácter general por Werner Náf, Maravall puso el acento en cómo, ya 
en el contexto de los reinados de Fernando III y Alfonso X de Castilla, 
se aprecia la doble tendencia de la autoridad regia a expandir su esfera 
de intervención y a establecer significativas expresiones de 
superioridad política frente a las instancias de poder alternativas8, 
factores que consideró decisivos en orden a la aplicación de un 
concepto operativo de estado en el marco castellano-leonés9. 
La constatación, en definitiva, de la amplia coincidencia 
historiográfica por la que se apuesta a favor de valorar el siglo XIII 
como contexto idóneo para contextualizar los orígenes de alguna 
forma de Estado, frecuentemente enunciado en términos de estado 
moderno, por cuanto se percibe una ausencia de rupturas significativas 
entre su tramo de experiencia medieval y el propiamente moderno, 
justifica, tal como se va a intentar en las páginas siguientes, rastrear 
alguna manifestación de una idea de comunidad política que si, como 
tal, no parece llegar a enunciarse en aquel contexto con la complejidad 
de contenidos y de implicaciones que se le suponen, en cuanto que 
expresión de alguna nueva forma de protagonismo político de los 
gobernados, capaz por sí misma de redefinir su relación con el 
príncipe y sus funciones políticas precisas, no deja de ofrecer indicios 
embrionarios que, puestos en relación unos con otros, apuntan a lo 
que, según creo, para el caso concreto de la corona castellano-leonesa, 
6 José Antonio M A R A V A L L , "Le origini dello Stato moderno", en Lo stato 
moderno, pp. 6 9 - 9 0 . 
7 Ángel F E R R A R I , "La secularización de la teoría del Estado en las 
Partidas", Anuario de Historia del Derecho Español, X I ( 1 9 3 4 ) , pp. 4 4 9 - 4 5 6 . 
8 M A R A V A L L , "Le origini... ", p. 7 3 . 
9 Véase, en consecuencia, la amplia presencia que tienen las alusiones a la 
época de Alfonso X en su obra Estado moderno y mentalidad social. Siglos 
XVaXVII, Madrid, Revista de Occidente, 1 9 7 2 . 
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bien podrían interpretarse en clave de protohistoria de la idea de 
comunidad política. 
Dado, tal como se acaba de señalar, el estado embrionario con que, 
en muchos casos, bajo la influencia de la extensión del aristotelismo y 
del romanismo, así como de las enunciaciones de origen teológico-
pontifício1 0, se plantean en esta época las reflexiones que giran en 
torno a la construcción de la idea de comunidad política, nuestra 
aproximación, en este contexto del siglo XIII en el que nos 
centraremos, habrá de suponer necesariamente la puesta en relación de 
una multiplicidad de indicios dispersos y aparentemente inconexos, 
siendo, tal como se decía antes, seguramente de valor embrionario. De 
su valoración de síntesis cabrá percibir la evidencia de un proceso de 
elaboración política abocado a una procelosa evolución, no carente de 
crisis y retrocesos en el plano de la dinámica conceptual, acorde con 
las propias alternativas que ofrecía el devenir político concreto, pero 
que, a pesar de ello, permitiría que fuera tomando entidad un difuso 
concepto de comunidad política valorable como referente reflexivo 
útil para el planteamiento eficaz de una cuestión tan compleja y 
esencial para la historia del Estado como es la del reparto de derechos 
y deberes entre gobernantes y gobernados. 
De acuerdo con esta perspectiva, cabría valorar como referentes 
conceptuales de valor embrionario en el inicial proceso de 
enunciación de la idea de comunidad política aquéllos que se 
manifiestan por la vía del teologismo corporativo (el reino como 
cuerpo, a veces, como cuerpo místico), de la territorialidad del regniim 
como origen de derechos y deberes, de la historicidad del territorio y 
de sus habitantes, de la legalidad en cuanto que estructuradora de una 
jerarquía jurídica y de la enunciación de conceptos integradores de los 
intereses públicos, e incluso, de la sistematización del uso 
administrativo de una lengua, como sucedió por aquellas fechas con el 
castellano, quedando así definidos los sujetos de atención en los que 
1 0 Joseph O. C A N N I N G , "Law, sovereignty and corporation theory, 1300-
1450", en B U R N S , J . H . (ed.), The Cambridge history of Medieval Political 
Thought c. 350-1450, Cambridge, University Press, 1988, pp. 457-476. 
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nos centraremos desde el punto de vista de lo que pueden considerarse 
como categorías conceptuales valorables para la fimdamentación de 
una idea de comunidad política. Pero, junto con este conjunto de 
consideraciones, no conviene olvidar, ya en el plano del desarrollo 
factual, lo que fueron contextos que propiciaran alguna forma de 
visualización de un cierto concepto de comunidad política, 
observando, además, la presencia de iniciativas políticas de origen 
regio que propiciaran o dificultaran su percepción. 
Finalmente, será preciso también evaluar la presencia de algunas 
formas de expresión reivindicativa de derechos políticos en contextos 
de conflicto político que contribuyen a poner de relieve que la 
expresión de alguna forma de comunidad política no significaba 
necesariamente un impedimento para el desarrollo de formas 
específicas de confrontación dentro de la propia comunidad, sino que, 
más bien al contrario, fue un rasgo característico de la evolución de la 
época la reivindicación de alguna idea de comunidad política como 
justificadora de una actitud de resistencia, bien fuera en alianza, o en 
conflicto con el poder regio. 
1. El factor teológico: corpus mysticum. 
La denominada imagen corporativa, que tan amplia presencia tuvo 
en el conjunto del pensamiento político occidental ya desde el siglo 
XII 1 1, pero con especial intensidad a partir del siglo XIII 1 2, a la vez que 
tenía múltiples raíces, en cuanto a su gestación, entre las que tenían 
especial presencia las de orden religioso y teológico, así como 
1 1 Es referencia obligada para tal cuestión el famoso texto del Policraticus 
de Juan de Salisbury, en que este autor comenta el De institutione oratoria 
dedicado a la educación de Trajano por Plutarco, en que aborda el tema del 
concepto de comunidad política bajo el símil de la imagen del cuerpo 
humano (Juan de S A L I S B U R Y , Policraticus, ed. de M. A. Ladero, M. García y 
T. Zamarriego, Madrid, Editora Nacional, 1984, libro 5, caps. 2 y 6, pp. 347-
348y361-369). 
1 2 Buena expresión de ello en Tomas de A Q U I N O , La monarquía, ed. de L. 
Robles y A. Chueca, Madrid, Tecnos, 1994, libro 2 , cap. 1, p. 64. 
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romanista1 3, también comportaba una amplia diversidad de 
implicaciones políticas. Probablemente fue resultado de la unión de 
estos dos factores lo que motivó que tuviera un éxito tan evidente en 
el campo de la argumentación política, coincidiendo especialmente en 
tal éxito el respaldo recibido desde el lado de la teología pontificia, 
como desde el tomismo 1 4. 
La descripción del reino, como ya antes se había hecho con 
respecto a la Iglesia, como un cuerpo en el que todas las funciones 
estaban estrictamente repartidas entre sus distintos miembros, 
identificados entre sí en la obediencia a una cabeza, un corazón y un 
alma, como símiles del rey, para el reino, o el Papa, para la Iglesia, 
unidos por una aparente forma de relación única para todos los 
miembros de ese cuerpo, el vínculo de naturaleza, originado en el 
mismo momento del nacimiento, y poseedor de deberes políticos 
fundamentales, compatible con esa diversidad funcional, venía a 
representar de una manera bien gráfica la que acaso sea una de las 
imágenes más nítidas del pensamiento medieval a la hora de expresar 
el concepto mismo de comunidad política. Posiblemente favorecido 
por el proceso de expansión del derecho romano ya observado en la 
primera mitad del siglo XIII, Fernando III no dudó en apelar en 
diversas ocasiones delicadas y especialmente decisivas al vínculo de 
naturaleza precisamente para superar los efectos de división del reino 
que podían causar las actitudes reticentes ante determinadas demandas 
reales de algunos de los principales representantes de los poderes 
feudales15. 
1 3 Joseph P . C A N N I N G , "Ideas of the state in thirteenth and fourteenth-
century commentator on the Roman Law", Transactions of the Royal 
Historical Society, serie 5 , 3 3 , 1 9 8 3 , pp. 1-27. 
1 4 Erns H. K A N T O R O W I C Z , LOS dos cuerpos del rey. Un estudio de 
teología política medieval, Madrid, 1 9 8 2 , pp. 1 8 8 - 2 2 3 . 
1 5 Véanse los ejemplos señalados sobre la utilización del vínculo de 
naturaleza por Fernando III en Hilda G R A S S O T T I , Las instituciones feudo-
vasalláticas en León y Castilla, Spoleto, Centro Itliano di Studi sulPAlto 
Medioevo, 1 9 6 9 , pp. 9 8 3 - 9 8 7 , quien considera el vínculo de naturaleza como 
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A través de esta concepción corporativa, la idea de corpus, también 
expresada como universitas, communitas, e incluso como civitas, va 
convirtiéndose en sinónimo de una integración política, ordenada y 
jerarquizada, que comparte sin fisuras objetivos comunes, sea el de la 
salvación, según establecía la teología política tradicional, siguiendo 
el modelo agustiniano1 6, o el del bien común, según se puso cada vez 
más de manifiesto a partir de la recepción del romanismo y del 
aristotelismo, la obediencia de una jefatura incuestionable poseedora 
de un poder no carente de rasgos carismáticos, de origen no 
exclusivamente laico, en tanto que con toda la apariencia laica que se 
pudiera exhibir, no dejaba de jugar algún papel legitimador el factor 
religioso". 
La presencia de tal concepción en los textos legislativos alfonsinos 
fue particularmente extensa, tal como se encuentra buena prueba en el 
Fuero Real, en este caso, con especial atención al origen divino de 
este ideal político18, el Especulo19, o Las Siete Partidas1", propiciando 
algo que representaría "la idea de la vinculación que podríamos llamar 
estatal" (ibid., p. 983). 
1 6 Véase amplio desan-ollo de esta cuestión en: Manuel G A R C Í A P E L A Y O , 
El reino de Dios como arquetipo político. Estudio sobre las fases políticas de 
la Alta Edad Media, Madrid, Revista de Occidente, 1959. 
1 7 José Manuel N I E T O S O R I A , "Origen divino, espíritu laico y poder real en 
la Castilla del siglo XIII", Anuario de Estudios Medievales, 27/1, 1997, pp. 
58-60. 
18 Fuero Real, I, II, 2. En efecto, aunque acaso en la versión del Fuero 
Real sea donde de manera más limitada se alude a la concepción corporativa, 
es, seguramente, en donde se pone más claramente de relieve el origen divino 
del modelo de comunidad política resultante de la concepción corporativa: 
"Nuestro señor Dios Jesucristo ordenó primeramientre la su corte en el 
cielo; et puso a sí cabeza e comenzamiento de los angeles e de los 
arcangenles, et quiso e mandó quel amasen e quel guardasen como a 
comenzamiento e guarda de todo. Et después desto fizo el como a la manera 
de su corte. Et como así avie puesto cabeza e comienzo, puso al orne la 
cabeza en somo del cuerpo, e en ella puso razón e entendimiento de cómo se 
devan guiar los otros miembros, e como deban servir e guarda la cabeza mas 
que a sí mismos. Et desí ordenó la corte terrenal en aquella misma guisa, e 
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una alternativa interpretativa a la descripción de las relaciones sociales 
y políticas en clave feudal, frente a la que ahora se presentaba con la 
interpretación corporativa que, a pesar de su aparente oposición, 
ofrecía múltiples elementos de compatibilidad21. La intensa recepción 
experimentada por este último texto alfonsino, en especial, a través de 
la segunda de las Partidas en la Castilla del siglo XV, propiciaría la 
extensa apelación a este recurso retórico de la concepción corporativa 
como sinónimo de comunidad política22. 
A pesar de que frecuentemente se utilice la referencia del texto del 
Policraticus de Salisbury como referente próximo del impulso tomado 
por la concepción corporativa del siglo XIII de la que forman parte los 
textos alfonsinos, lo cierto es que el planteamiento de Salisbury era 
muy distinto, en cierta medida casi antitético, al de Alfonso X 
afectando estas diferencias al concepto esencial de comunidad 
política, de modo que sobre la base de la metáfora de la corporeidad 
de la commanitas, en realidad, se estaba hablando de dos modelos 
en aquella manera que era ordenada la suya en el cielo, e puso el rey en su 
logar cabeza e comenzamiento de todo el pueblo, asi como puso a sí cabeza e 
comenzamiento de todo el pueblo, así como puso a sí cabeza e 
comenzamiento de los angeles e de los arcángeles ". 
19 Espéculo, I I , V I , 2. 
20 Partidas, I I , I, 5 y I I , X, 2. 
2 1 Amplias consideraciones al respecto en José Antonio M A R A V A L L , "Del 
régimen feudal al régimen corporativo en el pensamiento de Alfonso X" en 
Estudios de Historia del pensamiento español, Madrid, Ediciones Cultura 
Hispánica, 1973, pp. 103-155 y, del mismo autor, "La idea de cuerpo místico 
en- España antes de Erasmo", ibid., pp. 191-214. También: Joseph F. 
O ' C A L L A G H A N , El Rey Sabio. El reinado de Alfonso X de Castilla, Sevilla, 
Universidad, 1996, pp. 41-42. 
2 2 José Manuel N I E T O S O R I A , Fundamentos ideológicos del poder real en 
Castilla, siglos XIII a XVI, Madrid, E U D E M A , 1988, pp. 93-98. Véanse 
algunos de los textos en los que se plasma esa recepción en la Castilla del 
siglo XV, tales como los pertenecientes a Sánchez de Arévalo, Pedro 
González de Mendoza o Diego de Valera, o ya en Cortes, como las de 
Olmedo de 1445 o, más tardíamente, Santiago-La Corana de 1520 en Ibid., 
pp. 227-228. 
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completamente diferenciados de comunidad política, caracterizado 
uno, el de Salisbury, por la diversidad de instancias de poder y, en 
consecuencia, por el reparto de éste, frente al modelo alfonsino que 
suponía la concentración de estas instancias de poder que suponía la 
identificación de la comunidad política en la función rectora única del 
rey, mientras que con Salisbury, no resultaba del todo imposible la 
existencia de comunidad sin el rey. 
La comparación de textos resulta por sí misma aleccionadora. En 
las Partidas se puede leer lo siguiente23: 
"E por ende lo llamaron corazón e alma del pueblo. Ca así como 
yaze el alma en el corazón del orne, e por ella vive el cuerpo, e se 
mantiene, así en el rey yace la justicia (...) e bien otrosí como el 
corazón es uno, e por el reciben todos los otros miembros unidad para 
ser un cuerpo, bien asi todos los del reyno, maguer sean muchos por el 
rey es e debe ser uno, por eso debe otrosí ser todos unos con el, para 
servirle e ayudarle en la cosa que el ha de hacer. E naturalmente 
dixeron los sabios que el rey es cabeza del reyno, ca asi como de la 
cabeza nacen los sentidos (...) bien así por el mandamiento que nace 
del rey, que es señor e cabeza de todos los del reyno, se debe mandar e 
guiar". 
Bien distinto, en cambio, era lo que se decía en el Policraticus bajo 
la apariencia de la misma metáfora: 
"Es, pues, necesario mirar a los que presiden el sagrado culto 
como alma de este cuerpo y venerarlos como tales (...) Además, así 
como el alma alcanza la supremacía sobre todo el cuerpo, aquellos a 
quienes nuestro autor (se refiere a Plutarco) llama 'prefectos de la 
religión' presiden todo el cuerpo de la comunidad política (...) El 
príncipe ocupa en la comunidad política el lugar de la cabeza y se 
halla sujeto solamente a Dios y a quienes en nombre de él hacen sus 
veces en la tierra, como en el cuerpo humano la misma cabeza tiene 
23 Partidas, II, I, 5 . 
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vida y es gobernada por el alma. El Senado ocupa el lugar del 
corazón, ya que de él proceden los actos buenos y los malos" 2 4. 
El giro radical de la concepción corporativa alfonsina, frente a la 
de Salisbury, como precedente más significativo, suponía, por tanto, la 
negación de la superioridad eclesiástica sobre el príncipe, la 
vinculación directa del poder de éste al designio divino, expresado 
formulariamente en términos de rey por la gracia de Dios, la negación 
de una instancia limitadora, como la que en Salisbury se identificaba 
con el senado y, con todo ello, una vez superada la diversidad entre 
cabeza (príncipe), alma (clero), corazón (senado), y conseguida la 
identificación de los tres miembros en la instancia de poder única 
representada por un rey elegido por Dios para esta suprema función, la 
comunidad política quedaba convertida en una forma de hechura o 
emanación de un príncipe, sin el que parecía condenada a la 
desaparición. 
En consecuencia, la concepción corporativa propiciaba una 
percepción de las relaciones políticas en las que se potenciaba una 
visión de la comunidad política basada en la relación directa entre el 
rey y cada uno de los naturales del reino, de tal modo que, por la vía 
corporativa, se favorecía, en cierta medida, la reivindicación del 
individualismo emergente. Pero, a la vez, se ofrecía una visión 
idealizada de las relaciones políticas, mediante las que se ocultaban 
las diferencias estamentales, al promover un modelo único de 
relaciones en las que todo giraba en tomo a la indisociable vinculación 
rey-reino. 
De este modo, si la cada vez más repetida concepción corporativa 
constituyó, especialmente en el transcurso del siglo XIII, un 
fundamento esencial de la emergencia de la toma de conciencia de un 
cierto concepto de comunidad política, por sus características 
2 4 S A L I S B U R Y , ed. cit, lib. V, cap. 2, p. 347. Continúa el autor 
identificando cada miembro del cuerpo con una función política o 
administrativa concreta, atendiendo también a las distintas formas de 
anomalía de funcionamiento de este cueipo ideal. 
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enunciativas, contribuyó también a propiciar una forma tan rigurosa 
de dependencia de esa comunidad con respecto al rey que 
prácticamente la convertía en inviable al margen de este vínculo. 
Tal rasgo, extremadamente acusado en la concepción política 
alfonsina, debería ser tenido muy en cuenta para comprender, tal 
como se verá más adelante, el hecho de que, desde la misma 
sublevación antialfonsina de 1282 y en conflictos inmediatos 
ulteriores, se ñiera hilvanando un concepto de comunidad política, 
fundamentalmente identificado con los concejos del reino y planteado 
desde ellos, en que se defendía la alteridad entre poder real y reunión 
de los concejos como integrantes estos últimos, y sólo estos últimos, 
de una comunidad política que tenía legitimidad en sí misma, sin el 
rey, pero poseedora de competencias específicas de salvaguarda del 
conjunto del reino. Con ello, estamos en la tradicional tensión 
medieval entre monismo y dualismo, planteado ahora en clave de 
concepto de comunidad política. 
Es en esta misma línea interpretativa sobre la que incidía la 
reivindicación que, en general, en el contexto del siglo XIII, se hizo en 
Castilla con respecto al origen divino de la realeza y, en definitiva, de 
la legitimidad del poder regio. El sentido que desde la monarquía se 
dio a tal principio supuso, sobre todo, situar la fuente de legitimidad 
regia fuera de la propia comunidad política y, en general, de cualquier 
instancia de autoridad terrena, bien fuera laica o eclesiástica, puesto 
que no se trataba de una fonna de origen divino que contemplase 
mediaciones eclesiásticas, sino que, bien al contrario, justificaba por sí 
misma la independencia y la superioridad del poder regio respecto del 
poder clerical. Visto así, la superación de esa alteridad príncipe-Iglesia 
resultaba fundamental para hacer viable el modelo alfonsino de 
comunidad política, a la vez que, como resultado de esa superación, se 
abría la puerta a la justificación del control sobre la Iglesia por el 
poder regio2 5. Mientras tanto, el rey se convertía en origen de una 
2 5 N I E T O S O R I A , "Origen divino...", pp. 9 0 - 9 6 . 
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comunidad política ante la que, invocando su origen divino, no era 
responsable de sus errores, siéndolo sólo ante Dios2 6. 
En consecuencia, los principios teológicos fundamentales más 
recurrentemente utilizados en la Castilla del siglo XIII, en especial, 
durante los reinados de Alfonso X y Sancho IV, como reinados 
particularmente interesantes desde la perspectiva de la articulación de 
la teoría del poder regio, jugaron significaciones distintas, e incluso 
contradictorias, en lo que podría valorarse como el proceso de 
construcción de un cierto concepto de comunidad política. 
Por su parte, el concepto de corpus mysticum parecía promover un 
cierto espíritu comunitario que, sin embargo, no tardaba en jugar a 
favor de la reivindicación de la supremacía regia y de la imposibilidad 
del propio concepto de cuerpo místico o, si se prefiere, político, en 
ausencia del protagonismo regio. Por otro lado, la repetida 
reivindicación del origen divino de la realeza parecía, desde la 
perspectiva de la lógica argumentativa, inclinar definitivamente la 
balanza del lado del aplastamiento de la comunidad política como 
realidad diferenciada de la instancia regia, por la preeminente 
reivindicación de la supremacía regia, tendiendo a difuminar el 
camino que parecía abierto por la concepción corporativa a facilitar la 
compatibilidad entre preeminencia regia y emergencia de la 
comunidad política como referente conceptual significativo. 
2. El factor jurídico: lex regia. 
Uno de los aspectos que han llamado más la atención de los 
historiadores del derecho por su poderosa capacidad de 
caracterización de lo que fue la evolución jurídica de los tiempos 
bajomedievales ha sido la compatibilidad que se observa en esta época 
entre el decidido impulso de la ley regia en orden a asegurar su 
máxima preeminencia jurídica y la supervivencia de una amplia 
diversidad de ordenamientos que hizo que, en palabras de Paolo 
16Ibid.,pp. 70-7'4 
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Grossi2 7, el reino se comportase como un ámbito de concurrencia de 
una pluralidad de ordenamientos, poseedores cada uno de su ámbito 
específico de aplicación. 
A pesar de esa situación, ciertamente comprobable también en el 
caso castellano-leonés, resulta evidente cómo, ya desde tiempos de 
Fernando III2 8, se mostraron claros signos desde el poder regio en 
orden a promover lo que José Antonio Maravall2 9 enunciara en 
términos de "comunidad jurídica " que, a la vez que suponía alcanzar 
el objetivo de la indiscutible preeminencia de la lex regia sobre 
cualquier otra forma de ordenamiento, aunque no supusiese 
necesariamente la erradicación total de estos ordenamientos 
alternativos, significaba también el que la ley pasaba a constituir una 
elemento cohesionador básico del reino, actuando como una especie 
de argamasa con la que se mantenía en pie cualquier posibilidad de 
construcción de un edificio con apariencia de comunidad política, con 
lo que la comunidad jurídica representaba uno de los presupuestos 
necesarios de la propia comunidad política. 
Buena muestra de hasta qué punto llegaba esa función 
determinante de la ley regia para hacer factible la percepción de 
alguna forma de comunidad política se ofrece en muchos de los textos 
legislativos alfonsinos. No es casualidad que en las Partidas, a las que 
necesariamente hay que volver una y otra vez a la hora de indagar 
sobre la presencia de un concepto de comunidad política en la Castilla 
del siglo XIII, se dedique precisamente el primer título de la primera 
de las Partidas a definir el propio concepto de ley regia, pero, sobre 
2 7 Paolo G R O S S I , El orden jurídico medieval, Madrid, Marcial Pons, 1996. 
2 8 Recuérdese en este sentido como Alfonso X apeló repetidamente a la 
iniciativa de su padre Fernando III para justificar el definitivo impulso 
durante su reinado de los proyectos de uniformización legislativa, tal como se 
puede ver en Crónica de Alfonso X, edic. de M. González Jiménez, Murcia, 
Academia Alfonso X, 1998, cap. IX, p. 26 y en las referencias bibliográficas 
que da el editor en ese capítulo, en el que se alude al inicio de las Partidas 
por Femando III. 
2 9 M A R A V A L L , "Del régimen feudal...", p. 131. 
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todo, a explicar cuál deba ser su función para la colectividad del reino, 
dando un poco la impresión de que sin estas consideraciones iniciales 
en las que se planteaba el valor decisivo de la ley como instrumento 
básico de construcción política, todo lo demás careciera de sentido. 
Es desde esta perspectiva, desde la que rápidamente toman fuerza 
vocablos como convivir, unir, comunar, ayuntar, tan repetidos en la 
obra legislativa alfonsina y, en definitiva, distintas fomias de aludir a 
la idea misma de comunidad3 0. De manera que resulta inevitable 
concluir, a partir de la lectura del mencionado título, que en tanto en el 
edificio político alfonsino se da cabida a la idea de comunidad 
política, se es consciente de que ésta sólo es posible desde el supuesto 
de una ley común, por lo que el empeño alfonsino se centra, a partir 
de ahí, en que esa ley común no puede ser otra que la creada por el rey 
mismo, que convierte así la función legisladora en una de las razones 
básicas de su propia legitimidadcomo poder soberano que actúa para 
el reino a la manera del poder imperial en el imperio. 
En efecto, en el mencionado título comienza por destacarse la 
utilidad de las leyes para que "vivan los ornes unos con otros en 
derecho e en justicia"31, no tardando en hacer referencia poco después 
al concepto derecho comunal31, como forma de dar mayor rotundidad 
a ese papel de la ley como instrumento imprescindible que posibilita 
la existencia misma de la comunidad política, destacándose más 
adelante como una de las virtudes esenciales de la ley la de ayuntar3 3, 
lo que se explicitará aún más al señalar que "al governamiento de las 
gentes pertenecen las leyes que ayuntan los corazones de los ornes 
por amor e esto es derecho e razón (...) por ende las leyes que son 
3 0 Sobre las cuestiones de léxico alfonsino: Hugo O. B I Z Z A R R I , 
Diccionario paremiológico e ideológico de la Edad Media, (Castilla, siglo 
XIII), Buenos Aires, Secrit, 2000. 
31 Partidas, part. I, tit. I, ley 1. 
32 Ibid., ley 2. 
33 Ibid., ley 5. 
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derechas, fazen ayuntar la voluntad del un orne con el otro desta 
guisa por amistad"™. 
Pero, más allá de reivindicar la función política de la ley como 
instrumento de cohesión de la colectividad que hace factible la 
existencia de la comunidad política misma, cuya imposibilidad parece 
evidente en ausencia de esa ley, se acaba poniendo de relieve el peso 
aplastante de la concepción monista que Alfonso X tuvo de la 
comunidad política, cuya razón última quedaba remitida a la 
necesidad suprema de la función regia, pues es al emperador o al rey a 
quien remite como hacedores naturales de la ley, excluyendo 
cualquier otra posibilidad, pues "otro ninguno no ha poder de las 
fazer en lo temporal, fueras ende si lo flziesen con otorgamiento 
déllos ", añadiendo que "las que de otra manera fueren fechas no han 
nombre ni fuerga de leyes ni deven valer en ningún tiempoCon 
ello, en otras palabras, se venía a asociar indisolublemente el futuro de 
la comunidad política a la existencia de una ley única y superior que 
no podía ser otra que la del rey. 
3. El factor territorial: el regnum y el vínculo de naturaleza. 
Múltiples factores favorecieron que en el transcurso del siglo XIII 
se tomase una conciencia de la idea del reino como consecuencia de 
nuevas circunstancias que propiciaban el valor político de la 
territorialidad, propiciándose con ello la identificación del grupo 
humano que constituía una comunidad política no sólo con un corpus 
mysticum, planteado como recurso retórico de gran valor descriptivo, 
como el recién aludido, sino también, con una tierra y con espacio 
físico concretos, sobre los que se proyectaban percepciones que iban 
más allá de su propia espacialidad. 
34 Ibid.,\zyl. 
"Ibid, ley 12. 
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Tal como se ha puesto de relieve en algún trabajo36, en aquella 
centuria se ñieron definiendo de forma cada vez más precisa las 
propias delimitaciones territoriales de las comunidades locales, del 
mismo que aduanas y fronteras tomaron un relieve cada vez más 
importante en el plano fiscal y estratégico y, en consecuencia, en el 
político. Fue, precisamente, hacia mediados del siglo XIII, cuando, en 
conexión con estas nuevas conceptualizaciones que del propio poder 
monárquico se estaban enunciando, según se acaba de ver, se produjo 
un interés cada vez mayor por definir y precisar el espacio territorial 
del reino, siendo una de sus manifestaciones más tangibles la 
aparición de un concepto de frontera fiscal, en torno a la que se 
cobraban unos impuestos específicos y se ejercían unos controles 
comerciales, tomando así entidad un concepto de frontera, por básico 
y elemental que todavía fuera, pero cada vez más lleno de contenidos 
precisos3 7. 
Se trató, además, de una época en la que en el ámbito de la corona 
castellano-leonesa se tomó especial conciencia del valor del perímetro 
territorial del reino como símbolo y expresión de su poder o de su 
debilidad. La extraordinaria ampliación territorial experimentada 
durante el reinado de Femando III estuvo, sin duda, en la base de 
muchas de las iniciativas culturales alfonsinas destinadas a tratar de 
dar coherencia política y cultural a una corona castellano-leonesa con 
unas señas de identidad territorial nuevas y crecientes3 8. Además, el 
origen de esa expansión, es decir, las conquistas sobre los 
musulmanes, propiciaba una seña de identidad complementaria para 
3 6 Teófilo F. RuiZ, "De la Comunidad a la Nación en la Castilla 
bajomedievaí", Anuario de Estudios Medievales, 27/1, 1997, pp. 23-41. 
3 7 Miguel Ángel L A D E R O Q U E S A D A , "Sobre la evolución de las fronteras 
medievales hispánicas (siglos XI a XIV)", en C. de A Y A L A - P . B U R E S I - P H . 
J O S S E R A N D (eds.), Identidad y representación en la España medieval (siglos 
XI-XIV), Madrid, Casa de Veíázquez, 2001, pp. 41 y 47. 
3 8 Ana RODRÍGUEZ LÓPEZ, La consolidación territorial de la monarquía 
feudal castellana. Expansión y fronteras durante el reinado den Fernando 
III, Madrid, Real Instituto de Estudios Asturianos, 1994. 
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ese territorio que, a partir de tal criterio, se reivindicaba como tierra de 
cruzada. 
De la misma manera que la concepción corporativa definía un 
vínculo entre los miembros del cuerpo político y el rey, el territorio 
del reino también generó sus vínculos específicos. Así pasó a 
incorporarse al lenguaje político el vínculo de naturalidad que venía, 
en definitiva, a significar, entre otras acepciones", que por nacer 
dentro del espacio del reino, por razón, en definitiva, de la natío, se 
adquirían unas responsabilidades políticas, unos deberes 
irrenunciables que, en el lenguaje de las hermandades concejiles 
castellanas de fines del siglo XIII se expresaban en términos de 
"honra del reino y de la tierra"4". Aunque, bien es cierto que, en el 
caso de éstas últimas, tal consideración se esgrimía como justificación 
sobre la que se fundamentaba un referente de legitimidad alternativo 
al representado por el rey mismo. 
Mientras tanto, e! vínculo de naturaleza, como expresión de ser 
natural de un reino y de un rey, originado en el mero hecho de nacer 
en un determinado lugar, se convertía en un instrumento característico 
de integración del individuo por sí mismo, al margen de la pertenencia 
a cualquier grupo o corporación, a una comunidad política que se 
identificaba con unos límites territoriales precisos4 1. Con todo ello, el 
factor territorial planteaba aportaciones decisivas en la construcción 
de un concepto de comunidad política. 
Buena parte de estos planteamientos quedaron sólidamente 
argumentados en las Partidas*1. Dentro del enfoque allí recogido, y 
S9 Partidas, part. IV, tít. XXIV, ley II. 
4 0 Referencias a esta expresión en María ASENJO GONZÁLEZ, "Ciudades y 
hermandades en la Corona de Castilla. Aproximación sociopolitica", Anuario 
de Estudios Medievales, 27/1, 1997, pp. 103-145. 
4 1 José Antonio MARAVALL, "Del régimen feudal al régimen corporativo 
en el pensamiento de Alfonso X " , en Estudios de historia del pensamiento..., 
I, pp. 103-155. 
42 Partidas, part. II, tít. XI y XX. 
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por lo que afecta a la puesta en relación entre la tierra y la comunidad 
política, aporta un criterio significativo el que se sitúen en un mismo 
nivel de responsabilidad para el rey su compromiso con el pueblo y 
con la tierra: "temido es el rey no tan solamente de amar e honrra e 
guardar a su pueblo, así como dize en el título ante deste, mas aún a 
la tierra misma de que es señor"43. En cambio, aunque sin que se 
pueda afirmar con seguridad que esté enteramente ausente, el vínculo 
político tierra-pueblo queda muy limitadamente desarrollado cuando 
se aborda más adelante, puesto que, en esta ocasión, el criterio 
preferente se refiere a las obligaciones del pueblo para mejorar y 
ampliar la tierra, abordado todo ello en unos términos que no 
necesariamente podrían estar referidos al concepto político de reino. 
En cualquier caso, la atención otorgada en las Partidas al vínculo 
de naturaleza supone un fundamento verdaderamente crucial a la hora 
de establecer un criterio objetivo de enunciación del propio concepto 
de comunidad política que, sin nombrarlo, toma entidad específica a 
partir del análisis con que se plantea la consideración del mencionado 
vínculo, pues del mismo resultaba un espacio, unos individuos, un 
modo de relación y unos compromisos, quedando encuadrados en tal 
marco definitorio el rey, el reino y todos sus habitantes, a lo que 
añadía, además, la especificación de una graduación de los distintos 
referentes de lealtad. 
El espacio de aplicación se definía a partir del criterio que se 
aplicaba a "aquellos de cuyo linaje descienden, nacieron e fueron 
raygados e son en la tierra onde es el señor"4* . No carecía de 
importancia el que se situase como segundo criterio el vínculo de 
naturaleza que se daba con respecto a los vasallos, pareciendo apuntar 
a la voluntad de establecimiento de un vínculo de naturaleza superior 
y preferente de todos los habitantes del reino con respecto al rey y otro 
secundario e inferior aplicable a los vasallos con respecto a cada uno 
de los señores del reino, lo que, de alguna manera, hipotecaba los 
43 Ibid., part. II, tit. XI, ley 1. 
44 Ibid., part. IV, tit. XXIV, ley II. 
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45 Ibid., part. IV, tit. XXV. Ley. 
4 6 Biblioteca Nacional de Madrid, Ms. 6.559, fol. 156v. 
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deberes de lealtad propios de este último a los provocados por aquél 
otro. 
Sin embargo, tal concepto no quedaba tan claro si se tenía en 
cuenta que continuamente se estaba haciendo uso en los textos 
alfonsinos de los términos señor y vasallo, de manera indistinta para 
el rey o para los titulares de señoríos. De ahí, la importancia de que se 
distinga de manera jerárquica entre las diversas formas de señorío y de 
vasallaje, lo que aportaba una fórmula de estructuración interna de la 
propia comunidad política"5: 
"De señorío de vasallaje son cinco maneras. La primera e la mayor 
es aquella que a el rey sobre todos los de su señorío a que llaman en 
latín merum imperium, que quiere tanto decir como puro e esmerado 
mandamiento de judgar e demandar los de la tierra. La segunda es la 
que an los señores sobre sus vasallos por razón del bien fecho e de la 
honrra que dellos reciben, asi como de suso diximos. La tercera es la 
que los señores an sobre sus solariegos por razón de behetría o de 
devisa, según fuero de Castilla. La cuarta es la que an los padres sobre 
sus fijos (...) La quinta es la que an los señores sobres sus siervos". 
De este modo, el vínculo de naturaleza, sobre la base del marco 
territorial, mostraba un evidente potencial definitorio en orden a hacer 
factible una enunciación tangible de alguna forma de comunidad 
política que ya resultaba inseparable de la idea y de la realidad 
territorial. 
En esta perspectiva de análisis, parece tomar especial relieve un 
fragmento de los Castigos del rey don Sancho, en el que, a la vez que 
se hace utilización directa del término comunidad bajo una acepción a 
la que acaso se podría dar connotación política, se la pone en relación 
directa con la tierra y con los deberes hacia ella que ésta comporta, lo 
que nos sitúa, aunque sea excepcionalmente para esta época, ante una 
hipotética conexión entre tierra y comunidad política. Así, puede 
leerse en el mencionado texto lo siguiente46: 
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"Que nos conviene que ayamos grand caridad en la tierra o a la 
comunidad por que aun los nuestros padres e los nuestros antecesores 
sometieron todas sus fuercas e todos sus poderes a la honra e al bien 
de la tierra e dezian que igual cosa es fazer honrra a la majestad de 
Dios e amar la tierra e guardarla de daño". 
De este modo, nos encontramos ante ima equiparación, en tanto 
que sujetos de deberes, para la tierra y la comunidad, abordándose 
bajo una intepretación que parece exceder de lo que sería el espacio 
territorial inmediato de cada uno, para proyectarse en unos términos 
más amplios, que bien podrían hacer pensar en el reino, en tanto que 
expresión política organizada del hecho territorial. 
4. El factor histórico: communis patria 
Uno de los legados más importantes de la intensísima labor 
historiográfica desarrollada en Castilla en el marco del siglo XIII fue 
la reivindicación por parte de distintos autores castellano-leoneses de 
un cierto concepto de patria hispánica, en la que hallaba su plena 
significación la actualidad de aquel momento del reino castellano-
leonés, especialmente caracterizada por su tendencia a la expansión y 
a la monopolización de la lucha contra el infiel en la Península, para el 
que, con esa misma perspectiva histórica, se reivindicaba el pasado 
visigodo como fuente de legitimidad histórica y política4 7. 
En efecto, el neogoticismo arraigó con particular fuerza en la 
historiografía castellana en el transcurso del siglo XIII, antes de que 
adquiriese también presencia en otras historiografías peninsulares, 
planteándose su reivindicación como una especie de fundamento de 
honra histórica que, a la vez, contribuía a añadir legitimidad a la 
naciente, en cuanto que recién reunida, y expansiva monarquía 
castellano-leonesa, al proveerla de una extraordinaria antigüedad, en 
4 7 Miguel Ángel LADERO QUESADA, Lecturas sobre la España histórica, 
Madrid, Real Academia de la Historia, Madrid, 1998.p. 62 
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comparación con otras monarquías vecinas4 8, pretendiendo 
fundamentar una inventada continuidad histórica entre los reyes 
visigodos y los monarcas castellanos del momento, del mismo modo 
que se proyectaba una imagen de continuatio monárquica que se 
remitía a los tiempos remotos del mítico rey Hispan4 9. 
De este modo, la referencia a la legitimidad histórica hispánica y 
neogótica definía los perfiles de una especie de communis patria que, 
si no establecía un sujeto ideológicamente tangible de lealtad política 
con deberes precisos, sí aportaba unas señas de identidad que podían 
contribuir a precisar las peculiaridades de una comunidad política, la 
castellano-leonesa, que se reivindicaba en el desarrollo de una historia 
común, la hispánica y la visigótica, sujetas, como no podía ser de otro 
modo en el contexto mental de la época, a todo tipo de mitificaciones. 
A partir de tal planteamiento común, los enfoques y los matices 
distintivos se evidenciaban según los distintos autores, de acuerdo con 
sus diferentes sensibilidades. 
Lucas de Tuy ponía especial énfasis en la idea de compromiso en 
la defensa de la cristiandad frente al islam como una especie de 
esencia de un concepto de patria hispana que él revindicaba en 
ténninos de sanctissima patria-0. 
4 8 Algunos trabajos de interés al respecto en: Jacques F O N T A I N E y 
Chistine P E L L I S T R A N D I (eds.), L'Europe héritière de l'Espagne wisigothique, 
Madrid, Casa de Velázquez,1992. 
4 9 Como es bien sabido, esta es una forma de "historia patriótica" que tuvo 
amplia recepción en la Castilla del siglo XV, tal como se puede ver en Luis 
F E R N Á N D E Z G A L L A R D O , Alonso de Cartagena. Una biografia politica en la 
Castilla del siglo XV, Valladolid, Junta de Castilla y León, 2002, pp. 277-
320. 
5 0 Patrick H E N R I E T , "Sanctissima patria. Points et thèmes communs aux 
trois oeuvres de Lucas de Tuy", en Cahiers de linguistique et de civilisation 
hispaniques médiévales, 24, 2001, pp. 249-277. 
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La reivindicación de España y de los visigodos estaba ampliamente 
presente en la obra de Rodrigo Jiménez de Rada5 1, conectándola con 
un concepto de patria que no siempre ofrecía los mismos significados, 
oscilando entre el espacio vital que definía el territorio y, en especial, 
el solar de los visigodos, y la acepción propia de una comunidad 
política firmemente constituida52. 
Alfonso X se mostró en su obra historiográfica como un atento 
sintetizador de los dos autores precedentes, contribuyendo a la 
afirmación de España como el marco natural en el que insertar la 
historia y la actualidad del reino castellano-leonés, en cuanto que 
proyecto tangible de comunidad política. 
Finalmente, con un perfil menos político y más intelectual, el 
franciscano Juan Gil de Zamora escudriñaba, a través de la 
remembranza de sus héroes mitológicos y primeros pobladores, así 
como de las cualidades de los hispanos y de sus personajes ilustres 
más eximios, la singularidad histórica de un solar hispano que parecía 
llamado, de acuerdo con los planteamientos de su De preconiis 
Híspanle, a constituir una patria duradera5 3. 
De este modo, la historia, interpretada en clave hispánica y con 
reconocimiento de especial relieve para lo que en ella habían 
significado los visigodos, se planteaba como una suerte de communis 
patria desde la que se hacía más factible la construcción de una 
5 1 Julio VALDEÓN B A R U Q U E , Las raíces medievales de España, Madrid, 
Real Academia de la Historia, 2002, pp. 52-54. 
5 2 Ariel GuiANCE, "Morir por la patria, morir por la fe: la ideología de la 
muerte en la Historia de Rebus Hispaniae", Cuadernos de Historia de 
España, LXXIII, 1991, pp. 76-106, esp. pp. 93-95. 
5 3 Véanse al respecto: Manuel de C A S T R O Y C A S T R O , Fray Juan Gil de 
Zamora. De preconiis Hispanie, Madrid, Facultad de Filosofía y Letras, 1955 
y, más recientemente, José-Luis M A R T Í N y Jenaro C O S T A S , Juan Gil de 
Zamora: De preconiis Hispanie o educación del príncipe, Zamora, 
Ayuntamiento de Zamora, 1997. 
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5 4 Algunas consideraciones de interés al respecto en Jacques MAURAS, 
politique et aménagement linguistiques, París, Le Robert, 1987. 
5 5 Consideraciones sobre esta cuestión con respecto al caso de la 
monarquía francesa en: Colette BEAUNE, Naissance de la nation France, 
París, Gallimard, pp. 292-299. 
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comunidad política dotada de señas de identidad histórica precisas y 
ampliamente asumidas. 
5. El factor lingüístico: la "oficialización " del castellano. 
Pocos hechos pueden influir tanto en el proceso de creación de un 
sentimiento de pertenencia a una determinada comunidad política 
como su identificación con una lengua a la que se da algún rasgo de 
oficialidad, como consecuencia de su uso cada vez más extendido en 
la práctica administrativa y en el ejercicio cotidiano de la acción 
política5 4. Desde este punto de vista, la época medieval ofrece 
experiencias bien relevantes de evolución paralela de la oficialización 
de determinadas lenguas, mediante su incorporación al uso sistemático 
cancilleresco, y los procesos de expansión del poder regio en el marco 
de determinadas monarquías en el contexto de intensos procesos de 
reorganización política5 5. Una experiencia muy significativa de este 
tipo es la que ofrece, precisamente, la monarquía castellano-leonesa 
en el transcurso del siglo XIII. 
En el caso castellano-leonés, fue, en efecto, en el transcurso del 
siglo XIII, ya desde la primera mitad de la centuria, cuando tuvo lugar 
un evidente proceso de vernacularización lingüística que, si afectó de 
manera muy decidida a la literatura, tuvo, precisamente, especial 
impacto en aquellas manifestaciones más directamente vinculadas a 
producir mensajes de valor político, como eran los textos históricos, 
legales y, en general, la documentación oficial producida por la 
cancillería real, siendo precisamente desde la cancillería real, es decir, 
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desde el centro de difusión de la documentación regia, desde donde se 
dio un impulso particularmente potente a la expansión del castellano5 6. 
El repaso de la documentación real ha permitido remitir al periodo 
1223- 1233 el momento decisivo de impulso de la presencia del 
castellano en la documentación real5 7, alcanzándose prácticamente el 
uso exclusivo del castellano en esta documentación real, salvo un 
periodo de coexistencia con el latín en torno a 1251-1252, en los 
momentos finales del reinado de Fernando III5 8, momento en que se 
puede aludir plenamente al castellano como "lengua oficial de 
Castilla"59. 
Múltiples circunstancias se han valorado como propicias a este 
proceso de castellanización de la documentación oficial de la 
monarquía. Entre ellas, se cuentan la influencia de detemiinados 
personajes de origen castellano en el medio cancilleresco y cortesano, 
el propio impulso del proceso conquistador que, al integrar diversas 
tierras y poblaciones bajo una misma monarquía, parecía exigir de 
elementos integradores complementarios, como eran el lingüístico, de 
modo que la heterogeneidad territorial y poblacional podría percibirse 
desde la monarquía como una necesidad de homogeneidad 
lingüística60. La propia ampliación de la administración y su mayor 
pretensión de intervención y eficacia exigía de una lengua más 
accesible a la mayoría, que ya estaría ampliamente vernaculizada, y 
cuyo acceso al latín era cada vez más limitado6 1. 
Ya en tiempos de Alfonso X, la utilización sistemática del 
castellano, que, además, durante ese reinado marchó unida al 
5 6 Seguimos el análisis desarrollado sobre este tema por Robert A. 
M A C D O N A L D , "El cambio del latín al romance en la cancillería real de 
Castilla", en Anuario de Estudios Medievales, 27/1,1997, pp. 382-413. 
S7Ibid.,p. 393. 
5SIbid.,p. 394. 
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desarrollo de todo un programa de creación historiográfica propicia al 
establecimiento de señas de identidad política y de desarrollo de 
ambiciosas empresas legislativas dirigidas a proyectarse en su 
aplicación al conjunto del reino, nos sitúa ante un conjunto de 
experiencias de evidente significación política, que no pueden 
valorarse como ajenas a una voluntad de fundamentación de una 
mayor cohesión política. En tal sentido, en cuanto que identificado el 
castellano con una cierta parte del conjunto territorial de la corona 
castellano-leonesa, no habría que dejar de tener en cuenta la 
posibilidad de que su expansión desde la realeza estuviera vinculado 
con un proyecto de jerarquización geopolítica del espacio castellano-
leonés, así como de reivindicación más allá de sus propios limites, al 
enunciarse el castellano como lengua de España, lo que podía 
anunciar nuevas pretensiones políticas del proyecto alfonsino62. 
6. La comunidad representada. 
El acceso de Femando III al trono castellano en 1218, tras la 
repentina muerte de Enrique I en accidente de juegos, planteó un 
contexto histórico de singular complejidad y significación políticas, 
tal como se reflejó en las distintas versiones que de los 
acontecimientos que rodearon a tal asunto se dieron por parte de los 
principales textos cronísticos coetáneos. Así, de entre estos textos 
cronísticos, el que se recoge en la denominada Crónica latina de los 
Reyes de Castilla ofrece una visión de los hechos en que se apuesta 
decididamente por conceder un relevante, acaso decisivo, 
protagonismo político a los representantes de las principales ciudades 
de la Castilla extremadurana llegados a Valladolid ante la necesidad 
de sucesión regia que se planteaba6 3. 
6 2 Georges M A R T I N , "Alphonse X et le pouvoir historio graphique", en J. 
P H . G E N E T (éd.), L'histoire et les nouveaux publics dans l'Europe médiévale 
(XIIIe-XTe siècles), Paris, Publications de la Sorbonne, 1997, pp. 229-245. 
6 3 Esta es una cuestión que ha sido abordada con detalle por Claudio 
S Á N C H E Z - A L B O R N O Z , "La sucesión al trono en los reinos de León y 
Castilla", en Viejos y nuevos estudios sobre las instituciones medievales 
españolas, II, Madrid, Espasa-Calpe, 1976, pp. 1.142-1.146. 
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Frente al criterio de Rodrigo Jiménez de Rada que, caracterizado 
por el omnipresente berenguelismo que recorre su obra histórica, y 
que, por lo general, tiende a dar un protagonismo decisivo a la madre 
del rey Femando III, doña Berenguela, en todos los acontecimientos 
de mayor relieve del reinado, la denominada Crónica latina de los 
reyes de Castilla apuesta por transferir todo este protagonismo a los 
representantes de esos concejos extremaduranos6 4, que se nos 
presentan con unos ciertos perfiles de expresión simbólica de una 
cierta forma de comunidad política que se pronuncia con rotundidad 
sobre cuál haya de ser el sentido de una decisión que, como sucede en 
este caso, en el que esta por resolver quién sea el rey, estaba en juego 
el destino inmediato del reino. 
De acuerdo con la versión de estas crónicas, fueron estas gentes las 
que, constituyéndose en representantes de la voluntad de la mayoría 
del reino, se dirigieron a la reina doña Berenguela y "supplicaverunt 
omnes unanimiter ut regnum, quod suum erat iure proprietatis, 
concederet filio suo maiori (...) ipsa vero videns quod ardenti 
desiderio concupierat, petitos gratanter annuit et filio supradicto 
regnum concessit", tras lo cual, y remitiéndose de nuevo la crónica al 
protagonismo de esta multitud anónima, "clamatum est ab ómnibus 
clamore magno: vivat rex"65. 
Ante esta descripción de los acontecimientos, Sánchez-Albornoz, 
que dio bastante credibilidad a su descripción, a la par que reconocía 
un extraordinario relieve histórico a esta participación popular en 
acontecimiento histórico tan singular, optó por interpretar estos 
hechos como clara manifestación de la influencia de la opinión 
pública en decisiones relevantes de la vida política del reino6 6. 
Por otra parte, la singularidad de la ocasión quedaba aún más 
marcada con la realización de un ritual de homenaje y juramento por 
64 Crónica Latina de los Reyes de Castilla, ed. de L. Charlo Brea, Cádiz, 
Universidad, pp. 5 1 - 5 4 . 
6¡Ibid.,p. 5 3 . 
6 6 S Á N C H E Z - A L B O R N O Z , op. cit., pp. 1 . 1 4 2 - 1 . 1 4 3 . 
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parte del nuevo monarca que, además, adquiría especiales 
compromisos con los representantes concejiles sobre el respeto para 
sus aldeas, fueros y protección del realengo, con lo que, en cierta 
medida, se reconocía el peso decisivo que su intervención habría 
tenido en la resolución de la crisis política67. 
El planteamiento historiográfíco se repite en lo esencial con motivo 
de la entronización, ofreciendo de nuevo la Crónica de los Reyes de 
Castilla6* una versión bien distinta del protagonismo personalista de 
doña Berenguela, por el que apuesta Jiménez de Rada, incidiendo, por 
el contrario, en el emergente papel político de los representantes de 
los concejos, aunque advirtiendo ahora su inicial división, que 
desembocaría finalmente en la opción mantenida por los concejos más 
meridionales, inclinados firmemente del lado de las pretensiones de 
Femando III. Tal acontecimiento era de nuevo valorado por Sánchez-
Albornoz como expresión del triunfo de la opinión pública, que 
tomaba rasgos de una cierta forma de populismo electivo, y que ahora 
se revelaba como particularmente influyente por cuanto se imponía a 
los propios designios del rey difunto, Alfonso IX, que había expresado 
su voluntad en un sentido bien distinto con respecto a su sucesión6 9. 
Más recientemente, aunque con algunos criterios interpretativos 
distintos de los expresados por Sánchez-Albornoz, se ha puesto de 
relieve el significado de estos hechos con respecto al nuevo papel 
político que las ciudades venían a asumir en la gobernación general 
del reino7 0. 
Los acontecimientos que se acaban de poner de relieve vienen a 
coincidir con lo que cronológicamente cabe caracterizar como época 
6 7 Sobre dicho homenaje: G R A S S O T T I , op. cit., pp. 190-191. 
68 Crónica latina, pp. 84-86. 
6 9 S Á N C H E Z - A L B O R N O Z , op. cit., p. 1.149. 
7 0 Carlos E S T E P A D I E Z , "Curia y Cortes en el reino de León", en Las 
Cortes de Castilla y León enla Edad Media, I , Valladolid, Cortes de Castilla 
y León, 1988,pp. 100-101. 
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de puesta en marcha de las Cortes castellano-leonesas7 1, mediante las 
que se institucionalizaba lo que bien podía entenderse como una cierta 
fonna de materialización de un concepto, por limitado que fuera, de 
comunidad política como una realidad directamente relacionada con el 
ejercicio del poder real, pero diferenciada de éste y, por ello, 
poseedora de una opinión que, desde la propia monarquía, se entendía 
como significativa. 
Por otro lado, todo ello venía a coincidir con la introducción cada 
vez más amplia en el pensamiento político occidental7 2, y también en 
el castellano7 3, de la conocida fórmula "quod omnes tangit ab ómnibus 
tractari et approbari debet" que, a la vez que potenció la introducción 
de la concepción corporativa antes aludida, también puede 
considerarse como un factor de germinación de un cierto concepto de 
comunidad política que encontraría precisamente una de sus 
expresiones más conseguidas en el impulso inicial de las Cortes, en 
particular, y del fenómeno del parlamentarismo medieval, en general, 
en tanto que, tal como ha apuntado Joseph F. O'Callaghan, el impulso 
adquirido por las Cortes no dejaba de suponer una cierta forma de 
representación del "reino entero"74. 
Teniendo en cuenta que todo ello sucedía a la vez que tenía lugar 
un progresivo intervencionismo regio en materia de política urbana, 
con la consiguiente mayor vinculación de las ciudades al control 
regio, parece que tal circunstancia se hizo compatible con la mayor 
implicación de las ciudades en los asuntos propios de la gobernación 
del reino, ejerciendo un papel más significativo en cuanto a la 
7 1 Véase sobre esta cuestión: Joseph F. O ' C A L L A G H A N , Las Cortes de 
Castilla y León, 1188-1350, Valladolid, Ámbito, 1 9 8 9 . 
7 2 Yves C O N G A R , "Quod omnes tangit ab omnibus tractari et aprobbari 
debet", Revue Historique de Droit Française et Etranger, LVI, 1 9 5 8 , pp. 
2 1 0 - 2 1 9 . 
7 3 José Antonio M A R A V A L L , "La corriente democrática medieval en 
España y la fórmula 'quod omnes tangit'", en Estudios de historia del 
pensamiento... I, pp. 1 7 3 - 1 9 0 . 
7 4 O ' C A L L A G H A N , op. cit., p. 5 8 . 
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asunción de una función legitimadora de la acción política regia de 
mayor peso. Todo ello debería valorarse en el marco de un proceso de 
eventual constatación de signos de una realidad política diferenciada 
de la persona regia y de la propia institución monárquica, que bien 
podría interpretarse como anuncio de un concepto de comunidad 
política. 
Sin embargo, determinados rasgos de los ideales políticos que 
caracterizaron la época de Alfonso X parecen apuntar hacia una 
discontinuidad de tal proceso que parecía iniciado en el reinado 
precedente, al potenciar un protagonismo del poder regio que propicia 
una postergación de la comunidad como instancia alternativa con 
capacidad efectiva de influencia en las decisiones políticas, 
favoreciéndose un proceso de absorción de la comunidad por la 
instancia regia. 
Así se observa apenas se presta atención a algunos principios 
políticos propios del reinado. Habiéndose interpretado en alguna 
ocasión la corona como una especie de "idea europea precursora de 
la idea no menos europea de Estado"75, concibiéndose como "una 
entidad jurídico-pública, distinta de la persona física del rey"16, en el 
contexto de la Castilla de la segunda mitad del siglo XIII su 
significado parece más bien apuntar a un concepto patrimonialista con 
el que se alude al marco territorial vinculado a la administración 
directa del rey, o bien, a su mero significado como insignia 
característica de la condición real". 
Del mismo modo, las distintas ocasiones en que es objeto de 
alusión en Las Partidas el concepto de pro comunal, como expresión 
más próxima a lo que podría entenderse como una idea de bien común 
75Ibid.,p. 14. 
7 6 Manuel GARCÍA-PELAYO, Del mito y de la razón en el pensamiento 
político, Madrid, Revista de Occidente, 1968, p. 46. 
7 7 Es en este sentido en el que aparece reiteradamente citado en Castigos 
del rey don Sancho, ed. de H. O. Bizzarri, Madrid, Iberoamericana, 2001, 
cap. XI, pp. 142ss. 
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sobre la que cupiese fundamentar la funcionalidad concreta de la 
comunidad política, su utilización está preferentemente enfocada a 
entender ese pro comunal como un ente ideológico bajo la exclusiva 
interpretación del monarca, puesto al servicio de la justificación de las 
propias iniciativas regias, no ofreciendo ninguna oportunidad a su 
utilización como referente justificador de derechos políticos 
específicos alternativos al monopolio interpretativo ejercido por el 
rey7 8. 
En definitiva, frente a la apariencia de constitución de una 
comunidad política influyente y diferenciada de la instancia regia, tal 
como se dejó vislumbrar en la intervención urbana en el acceso al 
trono de Castilla, primero, y de León, después, por Fernando III, y al 
potente impulso que parecieron tomar las Cortes en el transcurso de su 
reinado, el pensamiento alfonsino tendió a interrumpir esta evolución, 
para propiciar un proceso de absorción ideológica de las funciones 
políticas en su máxima expresión a favor de la exclusividad regia 7 9 
bajo una consigna que bien podría enunciarse en términos de gobernar 
para el reino, pero sin el reino, acortándose así los indicios de 
objetivación de un concepto de comunidad política que, de este modo, 
quedaría en suspenso, dificultando el progreso inmediato hacia una 
comunidad política representada. 
Sin embargo, esto no era impedimento insuperable para que, según 
el concepto alfonsino, se dotase de instrumentos institucionales y 
argumentos ideológicos otro modelo de comunidad política, 
caracterizado por su estricta dependencia del protagonismo regio, lo 
que, a corto plazo, ya en el transcurso del propio reinado del Rey 
Sabio, generaría un efecto de comunidad dividida. 
78 "Fiziemos estas leyes que son escripias en este libroa servicio de Dios 
e a pro comunal de todos los de nuestro sennorio ". Siete Partidas, prólogo. 
7 9 Véase en esta misma línea inteipretativa: Benjamín G O N Z Á L E Z 
A L O N S O , "Poder regio, cortes y régimen político en la Castilla 
bajomedieval", en Las Cortes de Castilla y León..., II, p. 208. 
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wIbid.,y. 223. 
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7. La comunidad dividida. 
Tal como se acaba de apuntar, ya en el propio contexto del remado 
de Alfonso X se dieron indicios de antítesis evidente entre el modelo 
monista y centralizador de Alfonso X y el que ocasionalmente, sobre 
todo a través de sus intervenciones en Cortes, manifestaban las 
ciudades al reivindicar una mayor capacidad de intervención política, 
autónoma de la regia, tanto por el sentido de sus planteamientos, como 
por el propio fundamento de legitimidad sobre el que pretendía 
sustentarse, que no era otro que el de su capacidad de representación 
del reino8 0, siendo precisamente las ciudades, y no la nobleza ni la 
Iglesia, como elementos significativos de los que cabe entender como 
la sociedad política del momento, la que se implicó en la 
reivindicación de esta enunciación alternativa. 
Tal protagonismo urbano acaso quepa entenderlo desde las 
implicaciones de superación de un modelo de relaciones feudales que 
parecía opuesto a este concepto de comunidad política directamente 
dependiente del éxito del vínculo de naturaleza que, tal como se 
señaló antes, fue utilizado ocasionalmente por la monarquía para 
oponerse a las resistencias de nobles y obispos parapetados tras sus 
derechos feudales. Considerando tales circunstancias, se comprende 
que fueran precisamente las ciudades las primeras interesadas en 
contribuir a enunciar un concepto de comunidad política, aunque, 
ciertamente no fuera coincidente con el planteamiento monista 
aplicado para ese mismo objetivo por la monarquía, según el concepto 
político alfonsino. 
Fue precisamente a partir del mismo comienzo de la guerra civil en 
1282, con la que se dio término al reinado efectivo de Alfonso X, 
cuando comenzó a enunciarse con evidente claridad el papel de una 
comunidad política que, identificada con la representación de las 
ciudades, reivindicaba el protagonismo político que entendían que no 
habían tenido con el Rey Sabio. En tal contexto, el movimiento 
protagonizado por las hermandades concejiles en el marco de los 
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reiterados conflictos políticos que se producen entre 1282 y, 
aproximadamente, 1320, ofrece, a través de sus argumentaciones 
ideológicas lo que, desde muchos puntos de vista, podría ser valorado 
como postulados fundacionales de un concepto de comunidad política. 
Consideradas en la actualidad estas hermandades concejiles de 
fines del siglo XIII y de comienzos del XIV como manifestaciones de 
la reacción de las ciudades frente a la evidente tendencia promovida 
por Alfonso X de favorecer la unificación de los sistemas jurídico y 
político bajo el control exclusivo de la realeza, y con el consiguiente 
perjuicio para las peculiaridades jurídicas y políticas de los distintos 
marcos locales8 1, vienen a suponer una experiencia histórica 
especialmente relevante, por cuanto, con alguna frecuencia, a través 
de la documentación producida por tales movimientos, se ofrecieron 
expresiones bien características de formalización de argumentaciones 
ideológicas en las que latía la intención de dar definición a un 
concepto de comunidad política con fundamentos de legitimidad y 
capacidades de actuación lo bastante amplios como para ser 
alternativa al proceso de expansión del poder regio8 2. Se apuntaba, así, 
a un concepto político que, en muchos aspectos, coincidiría con lo 
que, al calor del conflicto Papado-Imperio, sobre todo en el transcurso 
de la tercera década del siglo XIV, se presentaría como modelo 
8 1 José María M Í N G U E Z F E R N Á N D E Z , "Las hermandades generales de los 
concejos en la Corona de Castilla (objetivos, estructura interna y 
contradicciones en sus manifestaciones iniciales)", en Concejos y ciudades 
en la Edad Media hispánica, [II Congreso de Estudios Medievales de la 
Fundación Sánchez-Albornoz], Ávila, Fundación Sánchez Albornoz, 1990, p. 
551. 
8 2 Entre los trabajos más recientes relativos al tema, en el que se puede 
hallar extensa y detallada información sobre la evolución historiográfica del 
mismo, puede verse: María A S E N J O G O N Z Á L E Z , "Ciudades y hermandades en 
la Corona de Castilla. Aproximación socio-política", Anuario de Estudios 
Medievales, 27/1, 1997, pp. 103-146 y Jorge U R O S A S Á N C H E Z , Política, 
seguridad y orden público en la Castilla de los Reyes Cató/icos, Madrid, 
Ministerio de Administraciones Públicas, 1998. 
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conciliarista83, que tantas innovaciones planteaba con relación al 
concepto mismo del poder soberano en el marco de las relaciones 
políticas8*. Se trataba en esta ocasión, como en las reivindicaciones de 
las hennandades concejiles castellanas, de dar concreción a una idea 
de comunidad política donde lo que en cada caso cabía entender como 
poder soberano, fuera el del rey, el del papa o el del emperador, no 
generaba un efecto de invisibilidad u ocultamiento de los intereses 
colectivos, expresados a través de sus instrumentos representativos, 
fuera en el nivel de las Cortes o parlamento, del concilio o de la dieta, 
que diera lugar a la inevitable identificación entre los deseos del poder 
soberano y lo que en cada momento se pudiera interpretar como el 
bien común. 
Entre la documentación de las primeras hermandades concejiles 
aparecen alusiones de relieve teórico-político relacionables con una 
cierta idea de comunidad política, con expresiones tales como "todos 
abenidos", mediante la que se establecía un criterio de legitimidad 
para las demandas políticas que se planteaban85. Además, a la vez que 
el concejo se definía como diverso en sí mismo, aludiendo a la 
presencia de diversos estados en su seno, haciendo particular 
diferenciación entre aquéllos que pertenecían a la ciudad y los que 
pertenecían a las aldeas, esa voluntad de unidad integradora que 
quedaba manifiesta en la expresión antes señalada alcanzaba una 
figura aún más precisa en una cierta forma de concepción corporativa, 
8 3 Estoy pensando, naturalmente, en la aportación decisiva de Marsilio de 
Padua y su Defensor Pacis, para cuya valoración política conviene remitirse 
a los numerosos estudios dedicados a este autor y a su obra por Jeannine 
Quillet, como la principal de los estudiosos dedicados a tal asunto. 
8 4 Joseph C A N N I N G , "The role of power in the political thought of 
Marsilius of Padua" enHistory of Political Thought, 2 0 , 1 9 9 9 , pp. 2 1 - 3 4 . 
85 "Todos abenidos, fazemos establecimiento de nuestros sellos... " 
(Cuenca, 1 4 de noviembre de 1 2 8 0 ) . F . Antonio C H A C Ó N G Ó M E Z -
M O N E D E R O , Colección diplomática del concejo de Cuenca, 1190-1417, 
Cuenca, Diputación, 1 9 9 8 , doc. 19 , p. 1 0 2 ; también en ibid., doc. 3 6 . 
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mediante la que se quería mostrar a la ciudad y sus aldeas como un 
cuerpo armónico comprometido con mi proyecto común 8 6. 
Más allá de las propias expresiones y de los conceptos manejados, 
lo que quedaba patente en los textos de estas hermandades era la idea 
de una lealtad condicionada hacia la monarquía, exhibiendo un afán 
de autonomía política y de distancia con respecto a ella, remitiendo su 
referente de legitimidad al reino y no al rey, afirmándose así 
indirectamente una idea bien contraria a lo que era un principio 
característico del orden monárquico alfonsino, tal como sucedía con 
aquel que proclamaba que no había reino sin rey, apuntándose ahora 
la opción de que el reino tenía vida propia al margen del rey gracias a 
la unión de sus ciudades8 7. 
Ese criterio de lealtad condicionada que se halla en el origen de la 
hermandad general que se establece en 1295, en los comienzos de la 
minoridad de Femando IV, fundamentará el que se reivindique por los 
concejos participantes en dicha hermandad la tutela sobre el reino en 
un contexto de desgobierno8 8, atribuyéndose su "pro e guarda"*9, lo 
que incidía, una vez más, en la disponibilidad de unos fundamentos de 
legitimidad propios. 
La debilidad del gobierno regio o la evidencia de su inoperancia, al 
provocar un efecto de indefensión, justificaba la reivindicación de esa 
función tuteladora reclamada por los concejos, al reivindicarse como 
garantes de la supervivencia de la comunidad política del reino que se 
86 "Otrossí, qualquier que sea del cuerpo de la villa o de las aldeas", 
Ibid., doc. 19. 
8 7 Véase ejemplo de ello en César G O N Z Á L E Z M Í N G U E Z , "Aproximación al 
estudio del 'movimiento hermandino' en Castilla y León", Medievalismo. 
Boletín de la Sociedad Española de Estudios Medievales, 2, 1992, doc. I, p. 
55. 
8 8 Antonio B E N A V I D E S , Memorias de don Fernando IV de Castilla, II, 
Madrid, 1860, doc. III, pp. 3-4. 
89 Ibid., p. 4, y expresión similar en la carta de hermandad de los concejos 
de León y de Galicia suscrita con motivo de las cortes celebradas en 
Valladolid (12 de julio de 1295). Ibid, doc. IV 
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vinculaba a la propia defensa de los derechos concejiles particulares, 
identificados como elemento nuclear del pro comunal del reino, y la 
conservación del patrimonio real. De este modo, se conectaba, no al 
margen de intereses concretos, lo particular con lo general, dando 
sustentación concreta al protagonismo político concejil, ofreciéndose 
buena muestra de ello ya comenzado el siglo XIV, con motivo de las 
muy significativas cortes de Burgos de 13159 0. 
En consecuencia, la experiencia inicial del fenómeno de las 
hermandades castellano-leonesas, en el tránsito del siglo XIII al XIV, 
exhibió una creatividad ideológica bastante rica por sí misma, en 
orden a dar fundamento a un concepto básico de comunidad política 
alejada de las restricciones argumentativas que en esta materia ofrecía 
el pensamiento alfonsino. 
8. Conclusiones. 
A partir de la experiencia política castellano-leonesa, cabe afirmar 
que el siglo XIII supuso un contexto particularmente productivo en lo 
que fue la aportación de un variado conjunto de criterios reflexivos y 
de actitudes políticas de valor significativo en el proceso de 
construcción de una idea de comunidad política y, por ello, de lo que, 
al menos en términos ideológicos esenciales, cabe entender como 
estado. 
A pesar de que el concepto comunidad política, como tal, pareció 
estar ausente en tanto que concepto político preciso, en cambio, no 
faltó la presencia de una amplia variedad de ideas y principios 
políticos planteados en función de un proceso embrionario de 
construcción de lo que a todos los efectos se debía interpretar en clave 
de comunidad política. Esto es lo que cabe constatar cuando se alude a 
la idea según la cual se enuncia el reino a partir del concepto de 
cuerpo, permitiendo hablar de una concepción corporativa; y, además, 
cuando se sitúa como vínculo político esencial el de naturaleza, 
90 Cortes de los antiguos reinos de León y Castilla, I, Madrid, Real 
Academia de la Historia, 1861, p. 248. 
[MyC, 6,2003, 5-41] 
40 José Manuel Nieto Soria 
referido al que se tiene respecto al rey y al reino, con ecos romanistas, 
siendo claramente aludido como diferenciado y superior a otros 
vínculos de naturaleza coexistentes; cuando se reivindica el papel de 
la ley regia como superior y como elemento fundamental de cohesión 
social y política; cuando se profundiza en la idea de territorialidad con 
implicaciones de deber político, dando particular relieve al aludido 
vínculo de naturaleza con connotaciones específicas de superioridad al 
que bajo esa misma denominación se pudieran alegar en otros niveles 
distintos del regio; cuando, desde la propia cancillería real, se 
sistematizaba el uso del castellano como lengua oficial, y, finalmente, 
cuando se interpreta un pasado histórico, no exento de mitificaciones, 
en función de una necesidad actual de legitimación política. 
La consideración interrelacionada de todos esos criterios de 
reflexión política que forman parte esencial del proceso de afirmación 
que el pensamiento político observa con carácter general en todo el 
Occidente en el transcurso del siglo XIII no tiene por menos que 
situarnos ante la inquietud de fondo por la creación de unos elementos 
de identificación de un concepto de comunidad política en proceso de 
construcción. 
Por otra parte, el propio desarrollo de los acontecimientos políticos 
propició, tal como se ha podido constatar en algún caso, situaciones 
que favorecieron un cierto efecto de visualización de que, más allá de 
un concepto político, la comunidad política generaba fundamentos de 
legitimidad efectivos en la ampliación de las instancias con capacidad 
de decisión política, tal como se manifestaba en el más amplio 
intervencionismo de sectores de influencia, hasta entonces, secundaria 
en las actividades gubernativas del reino, como era el caso de las 
ciudades. Desde esta perspectiva, no dejaba de ser curioso que ese 
intervencionismo emergente, conectado con la reivindicación concejil 
de una forma de comunidad política particular, coincidiese 
precisamente con las políticas alfonsinas de incremento del 
intervencionismo regio a todos los niveles sobre el gobierno de las 
ciudades. 
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Sin embargo, y en gran medida como consecuencia de lo que se 
acaba de señalar, del mismo modo que el proceso de gestación del 
concepto de comunidad politica parecía sólidamente encaminado, 
pronto se pudo advertir que no estaría sometido a una enunciación 
única y que su emergencia podía implicar tanto una multipolaridad 
decisoria compatible con primitivas enunciaciones de lo que, en 
términos aristotélicos, podía responder a ideales democratizantes, 
como un marco de reflexión fértil para un modelo organizativo de 
rasgos autoritario-absolutistas, tal como, recurrentemente, podría 
comprobarse. Con ello, en este inicial proceso de construcción de una 
idea de comunidad política, se dejaron apuntadas las soluciones 
básicas y extremas por las que habrían de pasar los ideales de 
organización política más característicos, apuntando con cierta nitidez 
a los que iban a ser los elementos básicos del debate político y, en 
último término, de las intensas relaciones de conflicto que, en lo que 
se refería a la organización de los distintos estados, en Castilla, como 
en Europa, iban a caracterizar el camino hacia la modernidad. 
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